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			A mi padres, por permitirme SER. 




			A mis amigos y familia, por quererme tal como soy. 




			A Tere por quererme a pesar de cómo soy. 




			A mi hijos, por ser una prolongación de mi ser. 




			



			 






			A todos los que han logrado que Bubok sea una  realidad, en especial Fátima, Ruth y Sergio. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			
PREFACIO 




			



			 






			«Mi papá trabaja haciendo cosas con el ordenador», eso fue lo que dijo nuestra hija cuando le tocó presentar a mi marido en el colegio. Y la verdad es que no le faltaba razón, porque en realidad Ángel siempre está pegado a un ordenador, y hasta a mí me cuesta a veces explicar de otra manera en qué trabaja. 




			De forma general se podría decir que es un emprendedor, vocablo muy de actualidad, pero creo que un poco inespecífico. Si uno va a la RAE, lo define como «aquel que emprende con resolución acciones dificultosas o azarosas». O sea, el día a día de casi cualquier madre de este país. También se le podría definir como informático, empresario, cuentacuentos, innovador... Aunque tal vez la más acertada es la que usaba su abuela: culo de mal asiento. 




			«Dicen que hubo una vez un aventurero de esos que se dedican a hacer realidad sus sueños…» Así empezaba un cuento que contaba Ángel y así podría empezar también su historia. Un día, sin más, comenzó la aventura de emprender. Eso significó doblar las horas de trabajo, tener reuniones y más reuniones, conseguir la Iberia Oro por sus continuos viajes, usar Skype como método de comunicación para hablar con nuestros niños y un sinfín de contratiempos que hemos ido solventando de mejor o peor manera. 




			Le gustó eso de ser su propio jefe que, por otra parte, es el peor que se puede tener, y descubrió algo muy importante: que quería VIVIR para trabajar, y en ese camino ha puesto todas sus fuerzas e ilusiones. Creo que el esfuerzo ha merecido la pena, porque además ha permitido a gente maravillosa trabajar junto a él. 




			Tengo que mencionar de forma especial a esos tres mosqueteros que han estado siempre a su lado, desde el principio, en esta historia: Ruth, Sergio y Fátima.  




			Y nosotros, su pequeña familia, darle las gracias porque lo que realmente nos importa es que es una buena persona. 




			



			 






			TERE 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			
1. UN CHICO DE BARRIO 




			



			 






			El día que nací a mis padres les dieron el guión en el que estaba escrita toda mi vida.  




			Creo que a todos los de clase media nos lo dan; a los ricos y a los pobres no, porque la matrona les suele resumir su futuro en una frase: «podrá ser lo que él quiera» o «no tiene futuro», respectivamente.  




			Mi guión diferiría poco del de cualquier otro chico nacido en Carabanchel a mediados de los setenta: 




			



			 






			«Irás a un colegio, concertado o público, en ningún caso privado. Si eres buen estudiante, continuarás en el instituto, si no, a F. P. En caso de ir al instituto, intentarás sacar la mejor nota para poder estudiar una buena carrera en una universidad de Madrid, ¿para qué salir fuera? Y luego, sea cual sea el camino escogido, te pondrás a trabajar. 




			Lo ideal es que seas funcionario; si no lo consigues, ponte a trabajar para una gran empresa y si no, confórmate con lo que te toque  y no aspires a más. Eso sí, siempre en España, que es el mejor lugar  del mundo.  




			Te casarás y tendrás 1,4 hijos. Recuerda comprarte un piso, que  ya sabes que los pisos son la mejor inversión: ir de alquiler es tirar el  dinero. A los 65 te jubilarás (si no has conseguido antes una prejubilación anticipada) y disfrutarás de vacaciones en el IMSERSO hasta  el día que te mueras.  




			Ah, una cosa más: no olvides hacer un seguro para pagar tu entierro.» 




			



			 






			Básicamente eso era lo que me esperaba: alguien que no era yo ni mis padres había decidido cómo tenía que vivir mi vida. Lo más curioso es que no me importaba; no es que no fuera consciente de ello, sino que hasta me parecía bien.  




			Creo que no es posible entender mi historia sin conocer de dónde vengo, por eso he decidido comenzar por el principio, por mis orígenes. Pero, sobre todo, quiero mostrar a aquellos que también se conforman con la historia que les ha tocado vivir que otra opción es posible; tal vez menos segura, sí, pero sin duda más divertida. En resumidas cuentas, no soy una persona especial, diferente a ti, que estás leyendo estas líneas. Si yo he logrado hacer algunos de mis sueños realidad, crear empresas, dar trabajo a gente... vosotros también podéis. 




			Vayamos pues al principio del guión. Imaginad: Carabanchel,  1974. Un barrio obrero de Madrid como cualquier otro, en el que de pequeños jugábamos en las calles porque no había coches. Soy de la generación que creció a la par que la democracia: eran tiempos de cambios que todos intuían para mejor, aunque nadie pudiera asegurarlo.  




			El primer paso que estaba escrito en mi guión era asistir a un colegio, en mi caso fue concertado católico. No me importa reconocer que sigo siendo cristiano, y, aunque no practique demasiado, creo que los valores que aprendí en esta etapa de mi vida me siguen acompañando y son algo fundamental en ella. Sí, ya sé que la palabra «valores» puede sonar demasiado manida, pero a mí me han ayudado a tomar decisiones importantes de forma sencilla. Es más, no me refiero sólo a los personales, sino también a los valores corporativos. 




			Por ejemplo, en evoluZiona, la primera empresa que fundé, uno de los valores que tenemos es «la búsqueda del beneficio común», como defiende el economista Christian Felber. Éste lo pusimos para evitar situaciones absurdas como las que me tocaba vivir cuando estaba en el mundo de la consultoría. Como un jefe de proyectos que una vez necesitaba dos programadores y no quería pedírselos a otro compañero que tenía a varios desocupados, porque le imputarían un coste interno, sólo teórico (que afectaría a su bonus personal), sin pensar que lo mejor para la empresa en su conjunto era no tener gente sin asignar y terminar los proyectos cuanto antes. 




			Perdón, me estoy yendo muy adelante en el guión. Volvamos atrás. Durante la etapa del colegio y el instituto fui un estudiante bastante normal, tímido y muy bajito, que además pronunciaba mal la «r», lo cual, con un apellido como el mío, os puedo asegurar que era un problema. Como casi todo el mundo, tuve buenos y malos profesores. De los primeros además de los conocimientos básicos aprendí que cuando amas lo que haces es fácil transmitirlo y hacer que a los demás les interese, y que más importante que la teoría es aprender a pensar y hacer las preguntas adecuadas. De los segundos aprendí cómo no quería ser de mayor, por ejemplo, no discriminar a las personas. 




			Otra de las cosas curiosas de mi guión de la época del colegio es que fui boy scout; sin duda el escultismo1 fue otra de las cosas que, aunque en menor medida, ha marcado mi vida.  




			Creo que uno de los motivos por los que tengo tantos socios es porque descubrí desde muy pronto que es mejor hacer las cosas acompañado. Hace poco leí una frase que resume muy bien esta idea: «No importa cuán brillante sea tu mente o tu estrategia: si juegas solo siempre vas a perder contra un equipo».  




			La imagen que se suele tener de los scouts es la de unos chavales que van al campo a clasificar hojas o que ayudan a las viejecitas a cruzar la calle, pero realmente se aprenden muchas habilidades directivas y de gestión de equipos que luego pueden resultar fundamentales en tu etapa profesional. Por eso, no es de extrañar que importantes emprendedores o directivos hayan sido scouts; por destacar algunos: Bill Gates, John F. Kennedy, Neil Armstrong, Steven Spielberg, y en España, gente tan diversa como Emilio Aragón, José María Aznar, Jordi Pujol o incluso nuestra reina Sofía. Lo único malo es que luego todos los amigos te piden que seas el que prepare la barbacoa. 




			De todos modos lo más importante del instituto donde estudié es que gracias a él conocí a mi mujer, pero de ella hablaré más adelante. 




			Como podéis ver, mis guionistas no se esforzaron mucho en esta parte: no hubo nada destacable en mis años escolares, E.T. no vino a visitarme, ni encontré el tesoro de los Goonies. Eso sí, una cosa por la que siempre me he considerado afortunado es por haber conocido a mis amigos cuando tenía 10 años y conservarlos desde entonces. Son otro de los pilares de mi vida, aunque lógicamente la forma de relacionarnos ha ido evolucionando. Por ejemplo, durante la adolescencia ha habido años durante los que literalmente nos veíamos todos los días desde el 1 de enero al 31 de diciembre y, ahora que nos acercamos a los 40 y todos tenemos familias y responsabilidades, apenas conseguimos hacerlo una vez por semana, aunque sé que siempre están ahí. 




			Además con gente que te conoce desde hace tiempo es difícil olvidar quién eres, por eso cuando recibo un premio importante o aparezco en un gran medio económico, no hay nada como quedar con ellos para recordar que también eres el «pubertoso» que alguna vez salía a la calle con chándal y cazadora de cuero, o que eras el último que elegían a la hora de hacer los equipos para un partido de fútbol. 




			Conforme a mi guión, realicé toda la enseñanza general y el bachillerato en el mismo colegio. Cuando acabé el instituto y me dieron la nota de selectividad tuve la suerte de poder elegir cualquier carrera de las que me apetecía estudiar. Creo que el principal motivo por el cual no he tenido muchas frustraciones en mi vida es precisamente porque me gustaba lo que estaba a mi alcance, aunque fuera con esfuerzo. Por ejemplo, siempre he podido tener el coche de mis sueños porque nunca he soñado con un deportivo, sino con un monovolumen familiar donde podamos ir a gusto. O en el caso de mi carrera universitaria, en mi lista no estaba Ingeniero de Telecomunicaciones, que era la carrera de moda por entonces, para la cual no me habría alcanzado la nota y de haberlo hecho, seguramente no habría logrado acabarla. Entre todas las que me gustaban, seleccioné dos finalistas: Antropología e Ingeniería Técnica en Informática.  




			Lo sé, no podrían haber sido dos opciones más diferentes; creo que es la parte divertida de ser joven. Me decanté por la segunda porque pensaba que tendría más salidas y además eran sólo tres años, a pesar de que, tengo que reconocerlo, la primera me apasionaba más. 




			Ojo, no quiero que creáis que no pienso en grande: claro que me hubiera gustado montar Apple, pero no tengo el talento de Steve Jobs. Lo que hago es sacar el máximo partido a las capacidades que tengo. Es decir, pienso todo lo grande que YO puedo llegar a ser o crear. 




			Durante la carrera sucedió algo que sin duda cambió mi vida. Un día me acerqué al centro de cálculo de la facultad de matemáticas: habían «instalado algo nuevo llamado Internet». Al parecer era una macro red que conectaba a las principales universidades del mundo, en la que, además, cualquiera podía publicar su propia página de información.  




			Recuerdo que el navegador era Mosaic. ¿Lo conocisteis? Aquel de color gris… Detalles como éste hacen que uno sea consciente de su edad. Ese primer día sólo navegué por un par de universidades y por ¡la web de la NASA! Me parecía increíble que se pudiera acceder de forma tan sencilla a información de cualquier parte del mundo. Bajé a la planta sótano, y allí había unos cuantos terminales, con monitor de fósforo verde y un montón de alumnos de Erasmus escribiendo en una pantalla que tenía una línea horizontal dividiéndola por la mitad.  




			−Perdona, ¿Qué estás haciendo? −le dije a uno de ellos. 




			−Estoy chateando −me respondió con acento alemán. 




			−¿Eso qué es? −le pregunté de forma perpleja ya que era la primera vez que escuchaba aquella palabra. 




			−Hablo con un amigo de mi país. Yo escribo en la parte superior de la pantalla y él me responde en la inferior. 




			−¿En tiempo real? ¿Sin pagar nada? ¡Alucinante! 




			−Exacto. 




			Aquello me causó un impacto brutal: vi cómo se abría un mundo de posibilidades, aunque apenas podía vislumbrar todo lo que se nos venía encima. En seguida tuve mi primera cuenta de email, algo que también me pareció increíble: poder enviar una carta a alguien de cualquier lado del mundo, e incluir además documentos, ¡y sin tener que pagar un sello! Aunque al principio no tenía mucha utilidad, ya que casi nadie tenía cuentas de email por aquel entonces. Recuerdo aún el comentario de mi amigo David: 




			−¡Esas cosas son de frikis! ¿Para qué voy a necesitar yo un email? 




			Hoy día tiene dos iPhones y parece que su vida no tendría sentido sin el WhatsApp. 




			Conseguí convencer a mis padres para que pusieran Internet en casa, aunque no entendían bien lo que era, pero asumían que se trataba de «algo para la universidad». Además, si lo recordáis, era un engorro: como el módem compartía la misma línea que el teléfono, cuando estabas conectado nadie más podía llamar ni recibir llamadas, lo cual era un gran problema, porque por entonces no había móviles. Además era muy caro, ya que te tarificaban por la llamada, así que lo que hacíamos la mayoría, entonces, era conectarnos para descargar los emails y páginas webs, desconectarnos, consultar la información y responder los mails en modo offline, y cuando estaba listo volver a conectarnos para el envío. 




			También descubrí los foros, las news, bbs, gopher, IRC y un montón de cosas que ya suenan a prehistóricas, a pesar de que estoy hablando del año 1994. Seguro que muchos tenemos montones de anécdotas de aquella época. Cuando se las contemos a nuestros nietos será como cuando mi abuela me contaba que iba a lavar al río porque no tenían lavadora. 




			A excepción de la aparición de Internet, tampoco me sucedió nada más extraordinario en la universidad, ni siquiera la aproveché para hacer contactos. La palabra «networking» no la descubrí hasta años más tarde; ahora me arrepiento de no recordar los nombres de tantas personas interesantes que se cruzaron en mi vida durante aquellos años.  




			Cuando acabé la carrera me preparé para buscar trabajo. No tuve que pensar mucho, sólo seguir lo que ponía en el guión: descarté lo de funcionario porque no me apetecía continuar estudiando en ese momento, así que empecé a enviar currículums a empresas grandes. En ese momento es cuando te das cuenta de que la teoría que has aprendido en la carrera no te vale para mucho, y de que te hacen falta otras habilidades de las que nadie te ha hablado en tus años de formación. Aprendí cómo se hacían las entrevistas, cómo había que ir vestido, las preguntas típicas y sus posibles respuestas, la empatía, etcétera. Es algo que siempre he hecho ante algo nuevo en mi vida: formarme para afrontarlo.  




			Ahora que me toca a mí entrevistar a gente me sorprende lo poco preparados que vienen algunos. Dediqué los meses de aquel verano a ese tema y cuando empezó septiembre recibí la llamada de un amigo que había acabado también ese año la carrera conmigo: 




			−Oye, Ángel, me han llamado de una empresa que está buscando programadores en HTML, que es lo que se usa para hacer las páginas web… ¿Te apetece que les dé tus datos de contacto? 




			



	    


	 	

	    

            



            

            





			
LECCIONES APRENDIDAS DE ESTA ETAPA 




			• Dónde te crías y te formas influye en tu trayectoria profesional, pero no es determinante. El poder de elegir está en nosotros, en nuestra voluntad. 




			• Más importante que los conocimientos adquiridos son los valores. Si no tienes claros cuáles son los tuyos, deja de leer ahora mismo y ponte a buscarlos. 




			• En la universidad te enseñan un lenguaje, una forma de afrontar y solucionar un tipo de problemas, nada más.  




			• Cultiva y cuida tus amistades: es esencial tener gente cerca para animarte en los momentos difíciles, bajarte los humos en los buenos, y simplemente para recorrer el camino juntos. 




			• Internet es la herramienta más poderosa de los últimos años, pero es sólo eso, una herramienta. Hace falta talento para sacarle partido y ver sus posibilidades. 




			• Cuando te enfrentes a un nuevo reto, prepárate. Fórmate y pregunta a los que ya han pasado por ello. 




			• Usa el colegio y la universidad para hacer contactos. Esto nadie nos lo enseña y te serán muy necesarios más adelante. Tampoco te enseñan habilidades que resultarán vitales para el mercado laboral (hablar en público, debatir, trabajar en equipo, brainstorming, etcétera). 




			




	    


	 	

	    

            



			 






			
2. SIN SALIRSE DEL CAMINO  MARCADO 




			



			 






			Empezaba el siguiente capítulo de mi guión: Madrid, 1996. De momento todo seguía conforme a lo establecido. Ahora tocaba empezar a trabajar. Creo que haber pasado mis primeros años de experiencia laboral trabajando para otros ha hecho que luego valorara y entendiera mejor qué es emprender. 




			Hice una entrevista en aquella empresa a la que mi amigo envió los datos y nos seleccionaron a ambos de becarios, junto con otro puñado de recién licenciados. Eran los inicios de Internet y resultaba muy fácil encontrar trabajo para un informático, o, en general, para cualquiera que supiera programar, independientemente de lo que hubiera estudiado. Se estaban creando los pilares de la red: Microsoft lanzaba al mercado Internet Explorer para competir con Netscape Navigator, que fue como se rebautizó a Mosaic. Se creaba el lenguaje HTML, con el que se diseñarían las páginas web. Nadie sabía aún cómo iba a evolucionar todo aquello, pero intuíamos que iba a cambiar nuestro mundo y todos queríamos participar en ese cambio, aún sin saber muy bien ni cómo ni por qué.  




			Jamás olvidaré una oferta de trabajo de Telefónica que leí, en la que pedían programadores con dos años de experiencia en Java, cuando sólo hacía seis meses que se había lanzado ese lenguaje al mercado. 




			En cuanto empecé a trabajar me di cuenta de lo poco que valía lo que había aprendido en la universidad. Las tecnologías de ese momento, las que de verdad se aplicaban al mundo empresarial, poco tenían que ver con las que había estudiado. Digamos que lo que nos enseñan en la universidad es una forma de pensar y solucionar problemas: descubrí que, ante una misma situación, los enfoques son muy diferentes en función de lo que hayas estudiado. Por ejemplo, a la hora de hacer una web, el informático pensará qué lenguaje de programación usar; el economista cuánto va a costar y qué se va a poder ganar con ella; el psicólogo buscará la usabilidad e interacción con el usuario, y el abogado en cómo estar protegidos legalmente para que nadie nos pueda denunciar por lo que contiene. 




			Otra conclusión a la que he llegado con el paso de los años, y de la que apenas eres consciente en ese momento, es de la importancia de tus primeros trabajos. Cuando no tienes experiencia, te colocas casi de lo primero que te ofrecen, sin darte cuenta de lo que eso va a condicionar tu futuro, porque cuando adquieras experiencia la tendrás sólo en el campo en el que empezaste a trabajar y te obligará a seguir ese camino. Asimismo también son importantes tus primeros jefes, pues suele ser de quienes más aprendes: si hoy día volviera a buscar trabajo para otros, yo entrevistaría a mi futuro jefe para ver si me gustaría trabajar con él. 




			Este primer trabajo estaba relacionado precisamente con temas de Internet: se trataba de una consultoría de servicios y querían gente para hacer páginas web. Debí destacar del grupo inicial porque mi jefa, Fátima Escrivá, me seleccionó para formarme también en otra área, denominada Data Warehousing y DSS, lo que, traducido al castellano, son los sistemas necesarios para obtener la información relevante a la hora de tomar decisiones por parte de la alta dirección. 




			Y entonces en mi guión escribieron una escena para la que no estaba preparado. Fátima me llamó a su despacho. 




			−Hola, Angelito.  




			Era la manera familiar que usaba para dirigirse a mí. 




			−Hola, Fátima, cuéntame. 




			−Mira, ha salido un proyecto de consultoría muy importante para una aseguradora, el desarrollo de unos sistemas de informes para la dirección. ¿Te ves preparado para dejar de ser becario y empezar un trabajo real? 




			−¡Por supuesto! 




			−Bien, sabía que podía contar contigo. Una primera cosa que tienes que saber, para el cliente será como si fueras consultor de otra compañía, concretamente de Ernst&Young.  




			



			 






			Al principio me costó entender el porqué, pero al poco me di cuenta de cómo funcionaban la mayoría de las grandes consultoras: subcontrataban mucho personal a empresas de servicios más pequeñas que salían más baratas, como en la que trabajaba en ese momento, y tú te hacías pasar por uno de ellos.  




			En apenas cinco años, estaría trabajando como si fuera consultor de las diez mejores compañías de consultoría del mundo. Cada proyecto con un sombrero diferente, pero como los clientes cambiaban nadie se daba cuenta. Era divertido porque aprendías mucho por la variedad de proyectos en los que participabas y la cantidad de roles que asumías; lo malo era que, lógicamente, no tenías el mismo sueldo que si realmente trabajaras en una Top 10, aunque yo no podía quejarme por esa parte. 




			−Lo único malo −continuó Fátima cuando me ofreció el puesto− es que es en Barcelona. 




			Hoy día moverme por España ya ni lo considero viajar. Todos los meses tengo que ir a una u otra ciudad, muchas veces en el mismo día, pero en aquel momento era la primera vez que me enfrentaba a ello. Y no estaba preparado. 




			Mi vida hasta ese momento prácticamente había transcurrido en un radio de 500 metros, en los que el epicentro era la casa de mis padres y a su alrededor estaba el colegio, el trabajo de mi padre, mi grupo de amigos y mi novia. Ellos eran toda mi vida y yo necesitaba su cercanía diaria. A pesar de todo acepté; nunca me he dejado amilanar por los retos. Así fue como me introduje en el mundo de traje y corbata del puente aéreo Madrid−Barcelona. 




			El proyecto se fue alargando más de la cuenta, a pesar de que trabajábamos más que horas solares tiene el día. Lo peor era que mi cuerpo estaba en Barcelona de lunes a viernes, pero mi mente seguía en Madrid, lo cual me producía un gran estrés. Uno de los peores momentos fue cuando me tocó celebrar mi cumpleaños solo. Recuerdo que cuando salí de trabajar me fui a la habitación del hotel y abrí un sobre que la que hoy es mi mujer me había dado el fin de semana, junto con una caja que contenía una pequeña bolsa de confeti, un gorrito y unas cuantas chucherías. El sobre tenía las instrucciones para hacer una auto-celebración con lo que había en la caja. Por aquella época ni tenía portátil ni existía Skype, así que aquella fue la mejor manera de sentirme acompañado. Aunque mi mujer ha podido viajar conmigo muy pocas veces, siempre ha estado muy cercana de las formas más diversas; desde el primer momento ha sido el pilar que me ha ayudado a sostenerme y crecer. Curiosamente empecé a salir con ella el mismo año que empecé a trabajar. 




			Siempre que había visto a otros viajar me había dado cierta envidia, pero con aquella experiencia descubrí que a veces no es tan bonito como puede parecer. 




			Cuando escribo estas líneas y lo miro con perspectiva, me parece una ñoñería, pero en aquel momento ese proyecto me acabó generando una úlcera. Al menos, me sirvió para aprender que tu cuerpo y tu mente deben estar en el mismo sitio. Hoy día, cuando me enfrento a una situación similar, siempre evito tener esa dicotomía, poniendo todo mi ser en lo que hago y, si no puedo, prefiero retirarme a tiempo. 




			Y mientras yo trabajaba de sol a sol en Barcelona, la tecnología seguía avanzando a velocidad de vértigo. A la locura de Internet se sumó la del «Efecto 2000» . De repente empezaron a hacer falta aún más programadores, había que sacarlos de debajo de las piedras. Yo decidí cambiarme a otra empresa, duplicando el sueldo como era normal en aquella época.  




			En ese momento decidí irme a una de las grandes consultoras, para probar, al menos, qué se sentía siendo uno de ellos de verdad. Esa etapa me enseñó a ser un poco más organizado, así como la importancia de los procedimientos cuando trabajas en empresas de miles de empleados. Tenía que usar formularios para informar de las horas que hacía cada semana, enviar los gastos extras como taxis o comidas con clientes que había tenido, otro formulario para pedir las vacaciones… Había manuales y reglas para todo, incluso para cómo había que ir vestido y comportarse, por lo que yo no dejaba de desentonar un poco entre tanto encorbatado. Aunque me gusta poco el orden, reconozco que este tipo de cosas son necesarias cuando te conviertes en una gran compañía y tienes que conseguir que todo funcione.  




			Recuerdo una conversación que tuve por aquella época con un compañero y que anticipaba algo que me sucedería más adelante: 




			−Lo bueno de esta empresa es todo lo que puedes viajar. Yo me voy a ir ahora a un proyecto en Turquía, y cuando lo acabe me gustaría ir unos años a Brasil. 




			−¿A Brasil? Nunca me iría a trabajar tan lejos. 




			



			 






			Justo cuando me estaba empezando a cansar de un entorno tan estructurado, donde la apariencia era casi tan importante como la productividad, mi antigua jefa, Fátima, me volvió a llamar para un proyecto en Lucent Technologies: el desarrollo de los sistemas de control de calidad de la fábrica de microchips. Así que no me lo pensé mucho. Además era difícil resistirse al grupo empresarial con más premios Nobel del mundo. Allí descubrí las complicaciones de gestión interna de estas grandes compañías, las guerras internas, los intereses cruzados, los temas políticos… Recuerdo una frase que oí decir a uno de los directores generales cuando hablaba con el director de informática: «¿Sabes?, a ti aún te faltan muchas páginas del libro para entender cómo funciona esto…». Pues si a él le faltaban páginas, ¡yo no debía tener ni las tapas! 




			Justo cuando acabó el proyecto, me llamó mi amigo David (el que hoy va a todos lados con dos iPhone) porque había empezado a trabajar en una consultoría, y necesitaban gente. Como veis nunca tuve que esforzarme mucho para cambiar de empresa e ir aumentando el sueldo. Mi guión estaba muy hilado. Se trataba de otra empresa similar a la primera en la que había trabajado, pero en esta ocasión ya conocía cómo funcionaba el juego. 




			Un día Tomás, mi nuevo jefe, me llamó a su despacho para tener una conversación similar a la que en su momento había tenido con Fátima, aunque la frase final variaba ligeramente. 




			−Lo mejor es que es en Sao Paulo. Ya sabes, playas, chicas, samba…  




			Éste era mejor comercial y prefirió ponérmelo en positivo. Aunque olvidó comentar que también trabajaría de sol a sol… 




			Por más que intentes huir de tus problemas y tus miedos, te persiguen allá donde vayas, así que esta vez decidí adaptarme a la situación y disfrutar de la oportunidad. Mi mente me acompañó en el viaje y pude disfrutar de mi estancia allí. Conocí a nuevas personas y descubrí una cultura diferente, y, aunque echaba algo de menos a mi familia y amigos, no pensaba en ellos continuamente, como cuando estuve en Barcelona. Fueron unos meses estupendos, durante los cuales aprendí que el mundo era algo más que España. 




			Cuando regresé de Brasil, me asignaron a un proyecto en Madrid, y mi vida personal siguió sin muchos cambios, con el trabajo mejor integrado en ella, pero con la misma vida de barrio que había tenido hasta ese momento. Hasta que un día recibí una llamada de mi mejor amiga, Miriam: 




			−Oye, ¿te vienes a ver un espectáculo de cuentacuentos al centro? 




			−¿Cuentacuentos? ¿Para qué vamos a ir a una cosa de niños? 




			−No, no, es para mayores, ya verás, te gustará. Es a las 21:30 en Libertad 8. 




			Siempre me he fiado de ella, así que no pude decirle que no. No sólo me encantó, sino que además fue una pieza clave en mi historia, precisamente para cuando tuve que escribir mi propio guión, pero ya hablaremos de eso.  
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